Tema 11: El Siglo XIX en España. La construcción del estado liberal.
1. Situación española a principios del siglo XIX.
Hay cinco elementos que deben ser analizados, las características políticas, económicas,  y sociales, el problema del campo español y la destructiva guerra de independencia frente a los franceses, que invadieron el país en pleno período napoleónico. 
Características políticas.

En la construcción del Estado Liberal español fue frecuente la intervención del ejército en la política española por medio de los pronunciamientos militares (golpes de Estado) dirigidos por unos generales que se asociaban a los partidos políticos convirtiéndose muchos de estos generales en sus respectivos líderes. Política y ejército estaban así firmemente unidos y a lo largo de todo el siglo XIX el ejército español fue desarrollando la idea de ser el garante de la estabilidad y unidad del país (algo que luego tendría sus consecuencias en el siglo XX y las dictaduras militares que tuvo España). 
Por otra parte hubo una pervivencia de las ideas del absolutismo contra las ideas democráticas especialmente a través del carlismo o los carlistas. Estos carlistas o partidarios del absolutismo (seguidores de Don Carlos, hermano de Fernando VII) se enfrentaron en tres guerras civiles a los liberales partidarios de Isabel II, hija de Fernando VII.
Otro rasgo importante en la España liberal es que se dieron numerosas constituciones en función del partido que ocupase el poder (moderados o progresistas). De esta manera, cada vez que un partido político lograba alcanzar el poder proclamaba una nueva Constitución de acuerdo a sus intereses y derogando la Constitución anterior. 
Finalmente a finales del siglo XIX fueron desarrollándose una serie de nacionalismos periféricos destacándose el catalán, el gallego y el vasco.

Características económicas. 
En lo económico España tenía un atraso industrial y económico acentuado por la definitiva pérdida de las colonias americanas hacia el año 1824 (excepto Cuba y Filipinas) y una industrialización lenta, salvo en zonas concretas como Cataluña y País Vasco donde sí se produjo un desarrollo industrial limitado. Por ello en la economía española la agricultura siguió siendo el sector predominante, siendo el latifundio especialmente en el Sur (Extremadura, Andalucía y Castilla-La Mancha) la forma de explotación más importante y cuyo propietario solía ser el terrateniente o latifundista que vivía en Madrid y no pisaba nunca sus tierras. Por tanto había una gran diferencia entre los grandes propietarios que vivían con todo lujo y opulencia en Madrid y los campesinos y braceros que no tenían más recurso para vivir que la fuerza de sus brazos. 
A ello hay que sumar la destrucción provocada por las guerras. La primera de ella la de Independencia frente a los franceses y luego las tres guerras carlistas, que en su mayoría se lucharon en Aragón, Navarra y el País Vasco. 
Características sociales. 
En España los principales grupos sociales en el siglo XIX fueron:

a) La burguesía; en el que se desarrolló una burguesía industrial (en menor número que en algunos países de Europa), una burguesía agraria que fue muy importante y se identificaban con los terratenientes, cuyo dominio y explotación de la tierra se vinculaban a las exportaciones agrarias y a la producción de alimentos en las enormes tierras que controlaban.

b) Obreros; cuya aparición y desarrollo estarán vinculados a la industria, siendo más importantes en número en las zonas industriales de Cataluña, País Vasco y Madrid, donde sus condiciones de vida no eran especialmente buenas y cuyo número en el mundo rural era prácticamente nulo.

c) Jornaleros; serán agricultores que no son dueños de la tierra y dependerán del contrato que les ofrezcan los terratenientes, siendo por tanto asalariados siendo un grupo muy numeroso en el sur de España (donde más latifundios y grandes terratenientes había). Sus condiciones de vida eran muy duras y no pocos emigraron a América para poder buscarse allí una mejor vida. 
El problema agrario en España. 
El acceso y distribución de la tierra cultivable fue uno de los principales problemas que tuvo atajar España en este siglo. Los problemas sociales fueron enormes durante todo el siglo y las luchas entre los campesinos y los señores por lograr mejorar sus condiciones de vida fueron constantes a lo largo del siglo, aunque los avances que se produjeron en este sentido fueron escasos ya que el poder político se alineó principalmente con los señores durante todo el siglo. No obstante, los partidos denominados progresistas intentaron mejorar las condiciones de vida del campo español mediante un instrumento que ya había sido intentado por José I Bonaparte, rey de España durante la ocupación napoleónica de la Península: Las desamortizaciones. 

Las desamortizaciones (expropiación de las tierras pertenecientes especialmente a la Iglesia, y más tarde y en menor medida, a la aristocracia y a los municipios, con vistas a su posterior subasta) fueron el instrumento usado por el Partido Progresista para mejorar las condiciones de vida del campo. La teoría no podía ser más prometedora: Se tomaron las tierras improductivas o infraexplotadas de la Iglesia para dividirlas y repartirlas entre los jornaleros, a los cuales se les daría créditos para comprar la tierra y comenzar su explotación. Pero el fracaso fue absoluto porque fueron compradas por burgueses, e, incluso, por los mismos nobles a los que antes pertenecían, lo que dio lugar a una burguesía agraria (terratenientes), convirtiéndose los campesinos en jornaleros que trabajaban esas tierras. Lo que generó una serie de problemas:

a) La conversión de los campesinos en jornaleros asalariados originó situaciones de vida míseras aumentando la pobreza en el campo español.
b) El surgimiento del caciquismo por el que el control político, económico y social lo ejercía un terrateniente o persona influyente (cacique) sobre la vida de muchos pueblos durante los siglos XIX y XX. Desde 1875, especialmente durante el periodo de la Restauración, los caciques ejercían el control del voto para alguno de los dos partidos (conservador o liberal) en función de su influencia política y económica de tal manera que otros partidos obreros o republicanos apenas tenían representación.

La Guerra de la Independencia (1808-1814)

Con el reinado de Carlos IV (1788-1808) y especialmente de su ministro Godoy la política exterior de España se inclinó hacia la alianza con la Francia de Napoleón. Por el Tratado de Fontainebleau (octubre1807) se abrían las fronteras españolas a las tropas francesas para ocupar Portugal, pero los franceses tomaron posiciones en la península. A su vez Napoleón aprovecha el conflicto por la corona española entre Carlos IV y su hijo Fernando VII y los reúne en Bayona obligándoles a  renunciar al trono y otorgando la corona a su hermano José Bonaparte. Unos días antes, el 2 de mayo de1808, el pueblo madrileño se levantaba ante el intento de desalojar a los últimos miembros de la familia real que quedaban en España, y Andrés Torrejón, alcalde de Móstoles, publicaba un bando llamando a la guerra contra los franceses iniciándose la guerra de la independencia que tendrá varias características:

a) Una fuerte resistencia armada contra las tropas francesas a través de una “guerra de guerrillas”

b) La aparición de juntas locales y provinciales que vieron a llenar el vacío de poder creado en el bando patriota, formando el 25 de septiembre de1808 una Junta Central Suprema y Gubernativa, presidida por Floridablanca, que asumía la soberanía y trataba de dirigir la resistencia anti-francesa. El 29 de enero de 1810 se disolvía la Junta Central asumiendo sus labores una Regencia que se encargaría de finalizar el proceso de convocatoria a cortes a modo de Asamblea Nacional en la que se elaboraría y aprobaría la Constitución en la ciudad de Cádiz en 1812.

c) Napoleón trató de convertir España en un Estado sujeto a la política imperial francesa bajo el reinado de su hermano José I “Pepe Botella”. Sin embargo, las derrotas de Napoleón en Europa (especialmente en Rusia), junto con un aumento de tropas por parte del bando patriota con apoyo de los británicos permitirán vencer y expulsar a los franceses finalmente.

2. El reinado de Fernando VII

Tras el Tratado de Valençay en 1813, Fernando VII volvía a ocupar el trono de España caracterizándose durante todo su reinado por una línea política absolutista que se iniciará con el decreto de 4 de mayo de 1814 por el que abolía (eliminaba) la Constitución de 1812 y toda la labor legislativa de las Cortes de Cádiz y restablecía el absolutismo. Entre 1814 y 1820 elaboró una política de vuelta al antiguo régimen y al absolutismo en el que mantuvo los privilegios estamentales e inició una represión de los enemigos de la restaurada monarquía absoluta. Muchos militares, entre ellos antiguos héroes de la guerra de la Independencia, optaron por las posturas liberales y protagonizaron diversas intentonas de golpe militar o pronunciamientos.  Todos los intentos de golpe fueron duramente reprimidos salvo uno protagonizado por el teniente coronel Riego en Cabezas de San Juan (Sevilla) el 1 de enero de 1820 dando lugar al Trienio Constitucional (1820-1823) por el que Fernando VII juraba la Constitución de 1812. Sin embargo Fernando VII, convencido absolutista, trató de obstruir desde un principio la labor de los gobiernos liberales y el normal funcionamiento constitucional. Además de la oposición del rey, las divisiones entre los liberales y la intervención de los “Cien Mil Hijos de San Luis” (1923), terminaron con el trienio liberal. Se restableció el absolutismo en España en la figura de Fernando VII. El mismo día en que Fernando VII fue liberado por los Cien Mil Hijos de San Luis promulgó un decreto por el que anulaba todo lo legislado durante el Trienio. El monarca trataba de nuevo de volver al absolutismo y al Antiguo Régimen iniciándose la “década ominosa”(1823-1833), etapa que se caracteriza no sólo por la vuelta a la línea política del absolutismo y una represión de los liberales sino porque se producirán dos hechos fundamentales: 

a) Durante este periodo la mayoría de las colonias españolas en ultramar declaran su independencia en 1824,  quedando únicamente bajo dominio español Cuba, Puerto Rico y las islas del Caribe. 

b) El problema sucesorio que desembocará en la Primera Guerra Carlista. 

3. El Reinado de Isabel II (1833-1868)

Nace en octubre de 1830 fruto del matrimonio de Fernando VII y María Cristina de Nápoles.

La derogación(eliminación) de la Ley Sálica por la que la corona sólo podía transmitirse a los varones, permitía su acceso al trono e impedía hacer valer los derechos al mismo del hermano de  Fernando VII, Carlos María Isidro originándose un problema sucesorio que dará origen a la primera guerra carlista.

- Durante la minoría de edad de la princesa Isabel se dan dos regencias:

· La Regencia de María Cristina (1833-1840):
Se inicia con la Primera Guerra Carlista: que enfrenta a liberales o isabelinos contra absolutistas (carlistas [“Dios, Patria, Rey y Fueros] – en la figura de Carlos Mª Isidro hermano de Fernando VII).  El Carlismo triunfa en norte de España: País Vasco, Navarra..., pero las ciudades se mantienen fieles a Isabel; así como las clases medias urbanas, empleados públicos y la mayor parte de los grupos dirigentes (alta burocracia estatal, grandes burgueses, mandos del ejército).

        Se llega al final del conflicto con el Convenio o abrazo de Vergara entre Rafael Maroto (bando carlista) y Baldomero Espartero (bando isabelino).

        A partir de este momento se inicia la construcción del estado Liberal originándose dos partidos fundamentalmente; moderados y progresistas. Los moderados van representar al sector conservador y derechista dentro del liberalismo, mientras que los progresistas que representan al sector de izquierda.

        Hay un gobierno moderado: se crea un Estatuto Real (1834) y despues de la sublevación de los sargentos en la Granja de San Ildefonso promovidos por los liberales progresistas se crea la constitución de 1837.

· La Regencia de Espartero(1840-1843)
        Varias ciudades se sublevan contra la nueva Ley de ayuntamientos (que serían designados por la Casa Real), y enfrentada a los progresistas la reina regente tiene que marcharse. Las nuevas Cortes eligen al líder de los progresistas; Espartero como nuevo regente:

         Bajo su regencia debemos destacar:

- Aceleró las desamortizaciones.
- Se recortaron los fueros vasco-navarros.

Pero lo que precipitó su caída fue la violenta revuelta popular en la ciudad de Barcelona en diciembre de 1842 por un acuerdo comercial  librecambista con Inglaterra que perjudicaba a fabricantes y comerciantes. Acabó bombardeando la ciudad lo que provocó un desprestigio de su persona y su caída tras una sublevación de los moderados dirigidos por Narvaéz y disidentes progresistas.

· El reinado de Isabel II (1843- 1868)
       Hay un predominio de los moderados en el gobierno (1844-1854):

  Cabe destacar:

- Creación de la Guardia Civil (1844) para mantener el orden y la seguridad especialmente en el campo.
- Reforma Fiscal: se clasifican los impuestos en directos e indirectos.

- Constitución de 1845: soberanía compartida rey y cortes, cortes (legislativo) bicamerales; Congreso y Senado, bajo sufragio censitario, y con las libertades limitadas.

- Nueva Ley de ayuntamientos para introducir el nombramiento real de los alcaldes entre los concejales que previamente habían sido elegidos por sus vecinos por un sistema electoral por sufragio censitario.

Durante su reinado hay un bienio progresista (1854-1856) que llega tras una sublevación. En ese periodo destacan:
- La desamortización civil de Madoz (que ya no afectó únicamente a la iglesia).
- Ley de Ferrocarriles

 Los años finales de su reinado estuvieron marcados por el dominio de la Unión Liberal (partido de centro ideológico con moderados y progresistas, y a partir de 1865 por moderados.

4. El Sexenio democrático (1868-1874)

Se inicia tras una sublevación en Cádiz que posteriormente se extiende a todo el país. Las tres fuerzas políticas que participaron fueron el partido liberal progresista liderado por Prim, el Partido Demócrata y la Unión Liberal dirigido ahora por el general Serrano tras la muerte de Leopoldo O'Donell.

Hay dos fases diferentes:

A) Monarquía Constitucional (1868-1873): tras un gobierno provisional presidido por Serrano se aprueba una nueva Constitución, la de 1869 basada en la soberanía nacional, el sufragio universal, con una amplia declaración de derechos y en la que se sancionaba la libertad religiosa. La muerte prematura de su principal apoyo, Prim, junto con la falta de apoyos, la crisis económica, la oposición de los republicanos, el inicio de la tercera guerra carlista(1872-1876) y el comienzo de la insurrección en Cuba le obligan a abdicar.

B) La I República (1873-1874): es proclamada por las Cortes en 1873. Se realizan amplias reformas sociales pero tiene múltiples problemas:

- Divisiones internas entre los propios republicanos; centrista, federales.
- Revolución cantonalista en varias ciudades de España en la que se proclaman independientes.
- A la guerra Carlista habría que sumar la de Cuba y Puerto Rico.

Ante la crisis política se produce un golpe de Estado del general Pavía en enero de 1874. Habrá un gobierno provisional dirigido por el general Serrano hasta el pronunciamiento de Arsenio Martínez Campos en diciembre de 1874 que dará lugar a la restauración de los borbones en la figura de Alfonso XII.

5. La Restauración (1875-1923) 

Fórmula política ideada por Canóvas del Castillo. 

· Primera fase (1875-1878)

Es un sistema monárquico, conservador y poco democrático

Se crea una nueva Constitución la de 1876 en la que la soberanía es compartida entre el Rey y las Cortes, pero en el que se aumenta el poder de la Corona. Se reconoce el estado confesional.

Se crean dos partidos que mediante el fraude electoral (pucherazo y caciquismo) se turnan en el poder; estos partidos son el conservador, dirigido por Cánovas y el liberal por Sagasta. Este sistema dará lugar a una marginación política de otros grupos; carlistas, republicanos y socialistas. 

En esta etapa hubo un fuerte crecimiento industrial, especialmente en el País Vasco y con el ello un fuerte crecimiento del movimiento obrero (se fundan el PSOE en 1879 y la UGT en 1888) y del anarquismo, tanto en las ciudades como en el campo.

Pérdida de Cuba y Puerto Rico y las Islas Filipinas frente a los Estados Unidos.

· Segunda Fase. (1898-1923) se analizará un poco más en el tema siguiente, pero a grandes rasgos:

Tras el desastre del 98 se generan en el sistema de la restauración ideado por Cánovas varios aspectos que conducirán a su crisis:

- El crecimiento del movimiento obrero y de la conflictividad social, especialmente tras el triunfo de la Revolución Rusa en 1917.

- Los desastres militares en la campaña militar en el norte de áfrica en el Rif (norte de Marruecos) especialmente el de Annual en 1921y la crisis social que generó por los reclutamientos forzosos y entre los propios militares y el rechazo de amplios sectores sociales, condujo a un golpe de Estado del general Miguel Primo de Rivera para conseguir la estabilidad y regeneración del país.

